
P R E C I O  D E  S U S C R I C I O N  /» '
U N  AÑO; OCHO K EALES en toda Uspafta, pagados por aílth 

antado. S e  publican cuatro núraeros a l  m os. tu
N o se  ^ m ite n  siiaericioaes por m enos de u a  aBo. v
U N  NÚMKRÜ SUELTO: DOS CUARTOS en  t o d a E s p ^ ,  
NÚM EROS A TRASADO S: U N  CUARTILLO DE Ke Xl ^  

cada uno. V 7
Las suacricíones dan principio desde e l últim o núm ero p u ­

blicado, y  sigu en  hasta ig u a l d ia  del aho s igu iente .
Para suscnbirso, rem itir OCHO K E A LíiS á lo s  Sres. Mani­

n i H erm anos, ca lle  de V illalar, núm. (i. MADRID.
Las personas que deseen lo s  núm eros publicados, a l hacer el 

pedido acom pailarán su  importe.

^  D I R E C T O R

D. URBANO MANINI

ADM INISTRACION

C A L L E  D E  V I L L .A L A R ,  N Ú M . 6 .  (R o c o le tc i .)

M A D R ID .

M O D O  D E  S U S C R I B I R S E
EN MADRID: satisfacu-.ijo  OCHO RE.ALES en  esta  Ad 

m inistracion. ca lle  do V illalar. núm . <i, (barrio de Becoletoa), se 
recibo ú  dom icilio durante UN AÑO y  cuatro v eces  a l  mea L . iLUSTRArtON Universíl.

EN PROVINCIAS: rem itiendo OCHO RE.ALES en Bellos, 
lih m iiía s  ó talones del Timbre á los Sres. M anini I lerm an oí. 
i-a.!e de V illalar, núm. (i, MADRID- Se recibe sem aualm entepor  
e l  Correo y  porte franco durante u n  aho L » Ilu st sa c íON Un i-
VEBSAL.

E l medio m as seguro y  económ ico de rem itirlos OCHO R E A ­
L E S es en  ta lones del Timbro, que se  venden en todos lo s  estaneca

Do La Ilcstrai ion U.s'ivEksnn se tira una edieion de lujo  
u v a  a iisencion  cu''s’a Pí al año-
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EL MONASTERIO LE LAS HUELGAS
E N  B U R G O S .

E n estos últim os tiem pos se h a  hablado bas­
tan te  del célebre m onasterio de las H uelgas, en 
donde decíase pensaba re tira rse  la  infortunada m a­
dre  de la  infanta T oña C ristina, nopudiendo en­
con trar consuelo á las inm ensas desgracias que de 
algún  tiempo á esta  parte  vienen desgarrando su 
alma.

Por si ta l propósito existe y  se realiza, creemos 
ú til dar á nuestros lectores una ligera idea del ex­
presado convento.

E n  las m árgenes del rio A rlanzon, á  kilóm etro 
y  medio de la  ciudad de Burgos, poseían los reyes 
de C astilla un palacio á  donde acudían con la  córte 
á  distraerse y  solazarse; con cuyo m otivo aquella 
qu in ta  tomó e! nom bre de Huelgas del rey. A llí fué 
donde Alonso VIII, á  instancias de su esposa la 
re ina  Doña Leonor, y  con el !>eneplácito de sus h i­
jas Dona U rraca y  Doña Berenguela, fundó á fines 
del siglo X II el m agnifico ' m onasterio de S anta 
M aría la  Real, célebre con el nom bre de las H uel­
gas, por su  grandiosidad y  las ex traordinarias pre- 
rogatívas que en todo tiempo h an  tenido sus ab a­
desas.

P resen ta el edificio preciosos modelos del estilo 
bizantino y árabe. La p lan ta de la iglesia es de cruz 
la tin a , quedando encerrada dentro del coro hasta 
la  interseccioa de sus dos naves horizontales. Las 
bóvedas están  sostenidas por colum nas cilindricas 
y  agudísim as ojivas. E l retablo principal se ta lló  á 
mediados del siglo XVII, con cuyo m otivo no nece­
sitam os ind icar que dom ina en él el estilo chu r­
rigueresco. La sil eria.de! coro de capellanes ocupa 
los costados de la nave donde se ha lla  el presbi­
terio . Desde el centro de este coro se descubre el 
destinado á las m onjas rodeado por una notable si­
lle ría  de nogal, ostentando cada asiento las armas 
de Castilla y de León. E n  este coro hay varios se­
pulcros y  en tre ellos el de los augustos fundadores. 
A llí se conserva tam bién el estandarte arrebatado 
á  los m usulm anes en las Navas de Tolosa. N’o es 
sola esta la única m uestra del género morisco é  es­
tilo  árabe que posee e l convento. La capilla de San 
Bernardo q Santiago, un  arco angrclado en la  de 
la s  C laustrillas, las paredes cuajadas de arabescos, 
la s  puertas de todos los claustros y  varios letreros 
en  diferentes salas interiores, ofrecen á  la  v ís ta  todo 
e l lujo, toda la  originalidad de loa orientales.

La creación de este m onasterio no fué á  costa del 
reino, sino que se hizo con las propias rentas de 
don Alfonso, que quiso crearlo para panteón suyo
Ír de sus descendientes, y  al mismo tiempo para  que 
as infantas de la  real fam ilia y  o tras señoras Ilus­

tres  que deseasen retirarse á  la  v ida m onástica, tu ­
vieran  un  asilo digTto de su nacimiento.

Los piadosos deseos de aquel rey se cum plieron 
h as ta  que se estableció el panteón de los reyes en 
e l Escorial. Al venir ia  córte á M adrid, las señoras V is  tu  M o n a s te r io  cío 3ds
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<iue quisieron abrazar el estado religioso, eligieron ó 
ios Descalzas Reales ó el m onasterio de las H uelgas.

Desde la  fundación hasta nuestros dias ha habido 
v e» te  y siete abadesas perpetuas y  ochenta y  cinco 
trienales.

E n el m onasterio de las Huelgas están enterrados, 
;a infanta Doña Berenguela, h ija de San Fernando; 
;:i te ina  Doña Berenguela, hija del fundador; Doña 
tfa fgarita  de A ustria, D. Alfonso V III y  su  m ujer 
i'oña Leonor, los reyes D. Enrique II, D . Alonso 
i'l Sabio, D . Sancho el Deseado, D. Alonso V II y 
■ tros varios infantes y  príncipes, como asimismo 

:.¡gunas de las abadesas de estirpe régia.

A C T U A L I D A D E S

Por fin cesó el período electoral. Ya tenem os com­
pleto el Congreso, el Senado y  los ayuntam ientos;

a todas las m áquinas de la rueda están  en dispo­
sición de ponerse en m ovim iento, á  ver si a l fin y  
;il cabo consigue la  m áquina elaborar la  felicidad 
del país.

¿Habrá, después del espectáculo que han ofrecido 
Ios -candidatos y sus arfigos, hab rá  quien diga que 
i-n España ho se traba ja?

E s imposible describir los afanes, los pasos, las 
v isitas, los discursos, las súplicas, las amenazas 
que cuesta una elección.

E l que asp ira  á  ser representante del pais en cual­
quiera dé los cuatro grados, pasa dos ó tres  meses 
.»¡n dorm ir bien, sin  comer á las horas, en continua 
agitación; así e s  que, vencedor ó vencido, cae des­
pués en un abatim iento profundo, consecuencia na­
tu ra l de los esfuerzos que h a  hecho.

Seria mejor que los electores trabajasen para  b u s­
car el candidato: entonces éste, descansado y  ag ra- 
rlecido, podría hacer algo por el p»is. Pero ahora el 
candidato es el que busca á los electores, y el tr iu n ­
ió apenas le  parece digno premio de. su  constancia 
y  do su  actividad. Se duerme sobre sus laureles ó 
los u tiliza para sa lp im entar los m anjares d e s u p ro -  
jiia conservación.

De cualquier modo, el período electoral h a  con­
cluido, y  los aficionados á  emociones fuertes espe­
ran  la  apertu ra  de la s  Córtes.

•  *

E ntre tanto, h a  sido objeto de muchos y  variados 
com entarios el decreto relativo á la divisloií dél Es­
tado Mayor del E jército  en dos clases: activa y de 
reserva.

Los brigadieres, m ariscales y  tenientes generales, 
en llegando á  cierta edad pasan á  la  reserva: es de­
cir, se  estacionan, no pueden avanzar más en su 
c.arrera. Los jóvenes, por el con trario , tienen más 
medios de adelantar.

No es Obligación m ia apreciar esta  reform a, ni 
tengo condiciones para ello. Relativam ente habia 
m ás jefes de superior graduación que soldados; 
ptfTO era difícil in ten tar el planteam iento de un  s is ­
tem a que evitase esta  deapnoporciou.

E l actual presidente del Consejo se h a  atrevido; 
y aunque los intere.ses lastim ados se quejan , el in ­
terés generaj del ejército y  del país se manifiestan 
siitisféchoa.

• ^

E l príncipe Rodolfo, heredero del imperio de A us­
tria , y  el príncipe Leopeldo .de B áviera , han sido 
objeto de los m ayores agasajos por p a rte  de S. M. el 
R“y, de la  augusta fam ilia , de! Gobierno y  de las 
autoridades.

La visita de los principas h a  despeirtado vivo in ­
terés, porque loa periódicos la  han relacionado con 
futuros y  no lejanos proyectos de enlaces régios.

A lgunos diarios m inisteriales han dearaentido es­
tos rumores; quizás es prem aturo  é inoportuno h a ­
b lar de ello, pero en el mes de O ctubre próxim o no 
Kueedetó. lo'propio.

Según m is noticias, los augustos viajeros hacen 
los m ayores'elogíos de nuestro  país. En- lá  actuali- 
dad recorren las provineias de Múreísf jfA bdálncia; 
después v isitarán  las de Galicia y  A s tú ^ a ^  hasta 
m ediados de Jun io  no r e g r e ^ r in  á  A lem ania. .

El príncipe Rodolfo es, m ás que cazatlof', 4aíurá- 
lis ta . Viene form ando, d e ^ e  hace tiem po, una co­
lección com pletísim a de todos los pájaros de Euro- 
jKi: y el sabio. Mr. B rehem . que le acom paña, los 
estudia, los clasifica y  los diseca.

De seguro que aunque Mr. Brehem se lleve mues- 
tea de todos los que cruzan el aire, le quedarán aún 
por estudiar muchos ejemplares de los que en nues­

tro  país son pájaros de cuenta, por m ás que carez­
can de alas.

jP ues y  pájaras!
E n los últim os d ías se ha visto la  causa de doña 

Baldomera.
Del apuntam iento resu lta  que se alzó con 16 m i­

llones.
Lo mismo el fiscal que los defensores, han hab la­

do bien.
—Y á m i,  ¿qué me im porta que la  condenen?— 

decia uno de los v íctim as;—lo que yo quiero es qne 
me devuelvan m is ahorros.

—Con los in tereses que ofrecía al pedírnoslos; — 
anadia otro.

Si es cierto, como dicen, que la  célebre banquera 
h a  perdido casi toda la  fortuna que im provisó, to ­
dos los que han  tomado parte en la  función están 
bien castigados.

Lo peor es que no escarm entarán.
D entro de algunos años lo veremos.

.r »

;Qué g ran  desgracia la  que h a  ocasionado la  
m uerte  del joven y  sim pático duque de Medinaceli!

Veintinueve años; heredero de uno de los títulos 
má.s notables; de un a  inm ensa fortuna; feliz por su 
carácter, por su  posición y  por su enlace con la  be­
lla  h ija  de los M arqueses de Torrecilla; con un por­
venir el más risueño que puede im aginarse, y todo 
esto lo trueca en lu to , en llanto  y  en dolor un peda­
zo de plomo.

E n su p re c ib e s  cabaiiécam po do V illaescusa, sin  
m ás compañía que su  esposa, habia salido á cazar. 
M ientras dos ó tres  criados ojeaban la caza, el du ­
que se habia sentado en un  ribazo al lado de su  
am ante com pañera. Como acostum bran á  hacer los 
cazadores, puso la  escopeta én tre ¡as piernas; e l de­
clive del terreno en vez de contener la  cú la ía lá  per­
m itió resbalar, Ih llave tíopezí^cbn una piedra, sa ­
lió el tiro  y el pobre duglTe cáy3 exánim e.'A sí'm é lo 
lian contado y  es lo m ás verosím il.

¡Qué eterno y  doloroso recuerdo para  su  familia!
•

¿Y la  infeliz obrera arro jada en u n  rapto de furor, 
por su am ante desdeñado, desde un  qu into  piso á  la 
calle?

O tra desgracia no menos triste .
E ra jóven, bella, buena; sostenía á  su  anciano pa­

dre con el producto de su  trabajo. Habia encon­
trado á  un hom bre, hab iao ido  sus juram entos de 
am or y Je habia correspondido; pero varió de opi­
nión; el afectóse apagó en su  alm a y  rompió sus re- 
laeionM  con él.

L a pasión contenida enloqueció, s in  d u d a , al 
am ante que, según cuentan, era un  obrero honrado 
y  de buena fam ilia. Resuelto á  reanudar aqnel lazo 
roto, penetró m uy tem prano en la  m odesta casa de 
la  jóven, forzando la  puerta  para  en tra r. ¿Qué p a­
saría  a l lí?  S u p lican » ; ta l vez se enardecería su 
sangre con el desden; ¡ quién sa b e !... lo cierto, lo 
terrib le c« qua, cogiendo á la  jóven, la  arrojó por la 
ventana del cuaxto, y  á  los pocos momentos de caer 
espiró.

Entonces se despertó el anciano; loa vecinos que 
acudieron á  las voces prendieron a l m atador, que, 
horrorizado de su  obra, no opuso resistencia.

E n  breves m inutos una catástrofe, y  dos cxisten- 
ttias condenadas; una, á  eterno dolor; otra, á eterno 
rem ordim iento.

L a vida es n a  continua contraste.
De lás dos desgracias que acabo de recordar se 

hablaba en  las carreras de caballos, que han  sido
m agníficas......

¡Qué anim ación en San Isidro!
E l pueblo de M adrid es siem pre el mismo;Dios le 

bendiga y  conserve esa fisonomía que de cuando 
en cuando ten ia para ser digno de s u  pasído .

Una fam ilia llevaba- un  paraguas m onum ental; 
veinte pcrsraaa  cabían debajo de él.

1 P ara  e l sol y  la  lluvia!—decían los que adm i­
raban el grupo.

Bajo él se cobijaron y  m erendaron los veinte in- 
dívíduod, entre Ibs q u s el sexo bello estaba rep re ­
sentado po^pcho mozas del barrio  de Lavapiés. 

jSi habría  broma!
Con la  rom eria, la s  férias, los forasteros, la  Ex- 

-posicioE de flores y  de plantas, la  de ganados, los 
teatros, e l  Circo y  los bailes, parece M adrid una 
caja de música.

Todavía suele pasearse en tre nosotros la  famosa

Pepa, símbolo de la  alegría  m adrileña. ¿Qué hacer 
al verla, sino ex c lam ar: ¡Viva la  Pepa! ¡Es necesa­
rio de cuando en caando echar una cana al aire!

J. N om bela.

LAS CARRER.\S BE C.-iB.\UOS.

hvrRKSlOSES OC H  SIX.V'iA'.

Un dia, entre tantos dias 
de los que contando voy 
ta n  felices para mf 
como para 'esta  nación, 
donde aquel que ménos vale 
es e l que vive m ejor, 
y goza y  triunfa el que t ie n e , 
siquiera sea un  ladrón,
« n  u su re ro , ó un  Imiabre 

^ que comercia con su honor, 
m ientras sucum be el pobrete 
cuya honrada condición 
no transije  eon la  farsa 
ni se doblega al favor, 
ni vende sus convicciones 
a l que más preste las d ió , 
hallém e al sa lir de casa 
sorprendido en m i cscursion , 
(paci tico-laboriosa, 
puesto que corría en pós 
del ouotídiano trabajo) 
por las g lorias del sport. 
Confieso que la  alegría 
inundó m i corazón 
adm irando aquellos trenes,

 ̂ aquel lujo seductor 
de Ireacks, sociables, 'oictorias, 
.phastoaes y  la n im s, 
en que l'elíte  de la  córte ‘ •

- - á-la admiración'
de este pueblo venturoso, 
donde, ¡por gracia de Dios! 
has ta  el elijpa , niegq a l pobre 
el estacional calor.

¿Y  es aq u í, me p reguntaba, 
donde en lastim ero son 

• s e q u e ja n g ra n d e s y  ch k o s  
del estado aterrador 
que vá alcanzando por d ias . 
la  m i?éria? ¿S eré yrp , 
ta n  pesim ista, ú  obtuso 
que dé crédito á  un  rum or 
ta n  ofensivo 4  esta gente 
como a l decoro éspagol?
Este iu jo , estos carruajes, 
esta franca an im ac ión , 
es ta  clase aristocrática V’.'
que á  ju g a r en coniia  ó pro  . 
del caballo que m ás cOrre 
acude alegre y  veloz,
¿n o d icén  b ie n á  la s  claras, 
que s in  pi?cfi da razón 
se q u ^ a  al que sufre y  calla 
v ic tim a de eu ' dolor ?

¡C a llen , p u es , los pesim istas; 
Callea Ibsiqae aleen la  voz 
bablandO'de s-Bbsisteneias, 
de m iseria y  postración!
Sqmos ¡rjcos,. ¡pero muchof.

I Somos felices,'¿pnes aó?
Que subeel-pan, ¡aleiuyití 
3 Aás ganará el colector!
Que su b e .la  « am e, ¡ácroNaa!
Q ne 36 m u rm u ra , ¡ckiUnsi 
e l que no te n g a , q u e  ayune; 
al que.robare, á  erró ; 
á  la  prensa una m ordaza;, 
y  al que se  se. m uera , la  meioH; 
todo estará  rédaeido 
á  p rop inaría  desde hoy, 
s j  silbe, m ucho e í aceite, 
eon petró leo , y  se acabó. • 
A vante , pues, la s  carrerhB; • 
avan te  la  Exposición 
.de ¿o res y  pajaritos, 
y  digam os con Panglést.- 
<'D« lodos los conoetios, 
etts'es ej adiindo mejgr.>
■ . ■ E d u a r d o  S a c o .
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C O R R E O S .

( L A  T A R I F A  P E N I N S U L A R , .

Si hubiéremos de p a r ti r  del principio económico 
en v irtud  del cual se  asienta qne los pueblos que 
satisfacen sus necesidades, asi públicas, 'como pri­
vadas, á  más alto  precio, son los que disponeñ de 
m ayor riqueza, seria Cosa de asegurar ro tundam en­
te  que nuestra  España era «nn, si no la  prim era, de 
las más ricas naciones del Universo.

Del estado com parativo de la  tribu tación  en los 
diferentos pueblos de Europa, resu lta , 'que si bien 
nuestra producción, nuestra  industria  y  nuestro co­
mercio in te rio r y  ex terio r, ocupan en la  escala g e ­
neral un  gradó nada m ás que m ediauam ente satis­
factorio, en cambio, así los artículos del comercio, 
como los objetos de la  industria , y  los frutos de la 
producción satisfacen, por derechos im ponibles de 
todos géneros, sum as, no ya iguales, sino en m u ­
chos casos, excesivas á  los que para los suyos ticneu 
establecidas las potencias reconocidamente 'superio­
res á  la n u es tra  en fertilidad, abundancia y riqueza.

La índole de nuestra  publicación nos im pide en­
t r a r  en consideraciones detalladas sobre cada uno 
de los asertos enunciados; asertos que palm aria y  
evidentém ente han dem ostrado eh sus colum nas las 
publicaciones indépfendifehtes de exclusivo carácter 
económico; peYo tenem os el deber, v cbn gusto le ‘ 
cum plim os, de trab a ja r  un dia y  otro, en beneficio 
de loa intereses generales'de nuestra  pa tria , y  m uy 
especialm ente en favor de aquellos á  los que vá u n i­
d a  en ^ a n  parte  la  -péosperidad y  fortuna de cuan­
tos españoles arriesgah ' fa suya en pro del adelan­
tam iento y bienestar públicos.

Una de las principales cuestiones á qpe hau con­
sagrado s u  atehcion fudób'fos GobicrnoV que 'séria-' 
m ente 'M nse ocupado 'cn-ÉUTÓpa dé 'p rocurar él bien 
general, m irando, á 'lá  vez; por el m ayor incremen- 
tCpOSible de las rentas-'púbWé'ág, ?ia sido c í estable­
cim iento 'm ódico, fácil ysenéillo  de los impuestos- 
sobre la  correspondencia públlc'a. ‘ ' '

A lem ania, que en la  éxquisita Organización y  ré­
gim en del servicicrpostfll-lra servido en to d o tie m - ' 
po de modelo á  lo s 'd em ás 'p áeb ló s  de Europa, ha 
tendido siempre á  facilitar, a p o n e r  a l alcance d e ' 
todos el medio de com unicarse con los más rem otos' 
países, a  cambio de cautivad 1;an m ínim a por tal. 
servicio, que de dlá ‘eñ íé p roporcionaba m ayo-' 
res ingréáos; y 'por cortsigúiéiite, ’rebufé6¿-y¿brados' 
para m ejorar progresiva y rápidam ente todjg  sus 
atcncioneg-pof ta l concepto: ‘ '

Inglateiuay'Fraiioia-, sus ém ulos en cu an ib /b ó ^ r 
p i r a  al progrtéio 'y  adélantatcíientp m o d ^ jo ^  i d -  

h>®dio_deJmpri®ir á  su g e s tid n a d - 
m in istrátfvá todo eFcarácter beneficioso para los in- 
terasee generales-y partiouiaues, adoptando én asta 
m ateriarcuanto pedia-tnfluir en favor d e  la s  eoíuii- ■ 
nitfeciqpes' lirtérmres'  ̂ 'e i i ^ p r e S ,  ’ in troduciendo' 

■fe6^feátei^eote\.éá; sii^ .jífrífas d a  correos'rebajas ' 
progresivas, ceieferanKlp aon-vaiuíiapostíd», .ymejo- 
rando sin  cesar las cotuIícíotipr tranguon
seguro medio de llevar á  su  presupuesto de ingresos 
m ayor y  creciente aum ento, á m e d id p ^ ae  m ayury  
m ás crecido era el núm ero de los qiie h a tia n  uSo líe' 
este im portantísim o servicio del Estado.

Rusia, Ita lia , Bélgica, P ortugal, com prendieron 
bien pronto las ventajas de ta n  clarísim o sistema, 
y  poco ménos que unificadas tienen sus tarifas en 
este punto.

Solamente España, este infortunado país donde 
no hay nulidad que no aspire á oscurecer las glorias 
de P itt sífeckeif5i!¿!1% drY -:yi^^^ ^  
v r un añJL onó& áéu  Í b e r M ¿ ^ r a  íós kÁ-->
tereses públicos, otro, en el que cáda im puesto ad ­
quiere mayores proporciones.

Las circunstancias, dolorosísimas síem^Wf dq«hna 
guerra  civil, im pusieron á nuestros pasados Gófeiér- 
nos el deber, duro, pero ineludible, de a rb itra r por 
todo linage de medios, recursos con que hacer fren­
te á  las necesidades, tan  im periosas como incaleula- 

,.b l^>de-^^qaffi];t|^aasph^d^E a. . I ,  ,
. T/5b5, en tre o tra s -su  p a r te ,,n a d a  ligera, al im- 

pubfetoi é í ^ e > lá I ó y A r e ^ i l^ c Í a '^ ú b H c a ;y  co m í’ 
contribución de guerra, sufrió aquel aum ento del

ra  causa, regularizados los servicios públicos, en 
a to n a ,  jfianera, tqdpffih?é\aa8 m »,
-<Iicen los diarios oficiosos) las rentas, de' aduanas, 
volviese d  sé llíiíiíl 'Jd lfíám jú éo  á -aú s 'té rm in o é ,

cuando ménos ordinarios, pero, aquí donde lo pro­
visional es lo eterno, y  lo eterno desgraciadainente 
es la  m ala adm inistración de nuestros sedicentes 
economistas, nos encontramos, con que el sapientí­
simo m inistro  de la  restauración, á  fuerza de des­
velos y  gracias á  interm inables y  durísim as vigilias
lia concebido el proyecto de economizarnos LA
SALIVA!!!

Porque si antes teníam os necesidad indispensa­
ble de fijar con el sello de comunicaciones, el de im - 
puesta de guerra, satisfaciendo, por ambos concep­
tos, la  sum a de veinticinco céntimos de peseta, 
ahora ha encontrado el recurso salvador de conglo­
bar dicha sum a en u n  s o l o  Sb l l o , que empezare­
mos á  pagar y  pegar desde el prim ero de Junio del 
año, de desgracia, 1879.

A sí, continuarem os cam inando i  la cabeza de los 
pueblos bien administi-ados; asi seguiremos íorecien- 
do á la  adm iración ex traña la indiscutible in teli­
gencia de nuestros hacendistas; así m ejorarán de 
dia en dia nuestras rentas públicas, y  así, final­
m ente, porque seria cuento de nunca acabar esten- 
dernos en las consideraciones á  que el asunto se 
p resta , seguirem os sirviendo de creciente ludibrio 
á  cuantos estudian con mediano detenim iento las 
causas del atraso  y  postración en que persiste un 
pueblo q u e , como e l nues tro , estaba llam ado á m e­
jores y  m ás decorosos progresos.

DlÓOENilS.

L A S  M I S E R I A S ,

F A B U L A .

Halló en el campo un  bracero 
de un  borrico la  osamenta, 
y  dijo, según se cuenta: 
fsíHos te  guarde, compañero.»

Y ftñadió un  escarabajo:
•<iTu ócurren'cia moraliza, 
qpe ese arm azón simboliza, 
tu  m iseria y  tu  trabajo.»; ; .

Caro lector, no te asom btes: • -..
^H iy  miserias de lal suerte ', ■■■••- ■
giié e^iidá 'iguaÚ ñ 'y en mtíe'tfe ' ' ' '
á  las bestias y  homire's..»- 
,  „ M a .s c e l  F b i in a n d e z  y  G o n z á l e z .

B U S G A I Í D O  G A S A -

D  /  i. ¡ J  ‘/ l  O  i  3
•Al -g u íe n te  d ía m e levanté, flrmemente-deeii^.do_ 

á continuar m is indagaciones provisto de una dósia 
inccniénfcaj'ablfe dé paciencia; "  '• G '- '• ' ‘

T a  en la  CHlíe y 'éoh  e í prop'ÓBito .'do apróvecbár 
• 'el iieipÉo,, 'grescindí dé m eterm e ep e i tram vi», 

porque sabidoies que la^ em presasHe este s»rvicio 
éh Sladri'd, íu en tan  exdiaivam ente 'con 'b l dinero fie '■ 

■iua «i eeeoupod ee , y-n& oon ú t ileo m ás qwe'para qnien  
necesita llegar tarde á donde se propone.
< (?mgrcniít,)p6>.s, fei.esCursió* callfi^ray y  ^  Gabóí 
He m uy b t e i  l^ato’dí'cOif lAi-^peréona *etifTdnte’de 
una casa, en_la cnaLs&a&upcfeba.fiialquilerde una 
habitación, piso tercero de la  derecha. 

qüh ,fortuna! el-po^te^o ^  su p a q s t^ -y
a t r ^ d  ^ d ^ i r  | e  i j ^ ^ o  i^ i f q rn í^ s -

pañol.
Sombrero calañés, m araellés de colores, pantalón 

abotinado y chicote en boca.
, « ñ lJñ S Ite , ^ a a ib ^ s , tod^ 'l^nuneiaba 
de tes más ja'carasííBso» Mjos**ge la  t i"  

del cante, la  in to rm a iy to .S  la m anzanilla.
—Felices dias,—-le uije a l p resen tarm e an te su 

iu te r^ a c ( .] ^  { j .  i ,  ;■
—Felises-,—rae contestó lacónicam ente.
—Q uisi«g . a i j^ t> e íb l |j  ^  ̂ b i ta c io n  dee-

—M izle,~m e  dijo el encargado de procurar en 
d?, Ies intereses fiej que es m uy  d ?  suponer J 

.que le  B ^ a sq  ̂ u s seryipios,—m ás vale que no  suba 
1 ótí¿, po qu4 v ^ o iié  á N c m r 'a n  déS'etígaíío.'

— ¡Un desengaño!... ¿y porqué?
-^ ^ ^ c ju e  e la u á r to ^ d ^ Jo ^ e q re tó » ^ !»  

sear.'tíB ra to ii'e sí pero e¿cam bio, tié*peca^lui, n in ­
guna ventilación, y  m uy pttóJJÍfáiiriilós;' '  ' ' ' 
V',—g D i sufrte,-<iite 'Yd. m e fKConsqJ&'qu^preaciBda 
de y^y,le? ¡; ’ , , ' í • ! ‘ '  j '

—jPuíe's '^ t á  claro^ hómbée, p'ueb' éítá'clíaro! EzV

.«íp

cuarto le tengo yo reservan para un enemigo p a r­
ticu lar, y como Vd. mepaese un  hombre de bien ...

—Muchas gracias por fiodo.-r-Je dijej—y  sa lí an­
dando tan  de prisa como mesada que lleva el casero.

A  los pocos pasos tropecé de nuevo con el objeto 
de m is ánsias.

E n la  portería habia un grupo de familia, precio­
so modelo para los asuntos de Teniers, el jóven.

L a portera, m ujer de unos cincuenta diciem bres, 
ten ia en el regazo un muchacho á quien espulgaba 
tranquilam ente, y  á  su alrededor una colección de 
cacharros, muebles y  chirinlaques, que obstruían 
por completo la  en trada en la  casa.

—Buenos días, portera, porque supongo que us­
ted  es la  portera de esta  casa.

—P ara serv ir á Dios y  á Vd.: ¿qué se le ofrecía?
—Quiero saber si la  habitación desalquilada m e­

rece la pena de ser reconocida.
— ;Ay, sí señor, y  tan to ! como que es una tacita 

de plata, sin  exagerar nada!
— Pues dispénseme 'V'd. el favor de darm e las l la ­

ves, si no quiere m olestarse en subir...
—Enseguida: espere Vd. un momento, porque las 

tiene m i m arido, que trabaja en esa casa que están, 
construyendo en la esquina de !a calle.

—Mira, K aim undito,—dijo al chiquillo,—estáte
aquí con este caballero, m ientras voy por las llaves.

Y el chico me m iró con toda la  expresión de un  
canibal contrariado en sus instin tos de salvajismo.

A l cabo de media hora, m uy larga, apareció la  
m ujer con unas llaveS’que podían servir en la  cer­
rad u ra  de un a  puerta cochera,

—Vamos allá!—me dijo anim osam ente,—y  empe­
zamos á  sub ir una escalera, en cada uno de cuyos 
vanaos, sub ía  la  tem peratu ra dos grados Reáum ur.

Llegamos, por fin, o l tercer piso; abrió la  puerta , 
y  penetró en  un  pasillo, donde sin  ponerm e en ja i­
ras  tropezaba oon los codos.
, —jVé Vd. qué claridad! deeia la  bnena m ujer, 
abriendo de par an p a r  la  única ventana que le 
alum braba.

—Ne faltaba m ás sino que fuese Oecnro,—deeia yo 
p a w m i capote.

—Venga V d ., venga Vd. por aquí, verá V d. qué 
sala,— coijtinué diciendo, y  entram os en  una pieza, 
como de dos m etros cuadrados, cuyo balcón daba 
á  un patio.—Como V d .'v é , 'la  salita eB m uy  espa­
ciosa. ,

—Si señora, s í; sobre todo para  las -recepciones 
que yo pienso d ar; porque debo advertir á  usted, 
;^uéen  e s te  puntOj como en otros m achos, difiero de 
la  sindéresis de los españoles, que ante todo y  
sobre iodo, piensan 'mucho en las cbndieíohes y  mo. 
viHania de la  sala, aun cna.a4o duerm an lu e g o  en 

V.. / qfi h^ i t r i l  y  sobre un  catre  de lige ra . Como hay 
quien y  quienes por nada del m undo prescindirían 
Sel péiwói'ann cuándo les fa lté  alrairez.
. -pA gní üene Vd. \iu gabinetitp.eon chüqenea. ^
. —Ymuos : algo ee algo; aunque ,á  de'eir vardad, 
"también la  chim enea está dem ás; porqué a l paso 
'que vam os en la  cuestión de Subsistéa¿iá¿,"paÁ ce- 
m e qtfe’e íte  veráho .ié n íre ^ o a  que' po.nfr él. botijo 
en el fogoñ, como sitio el m ás‘fresco de laca'sa. 

n ío r a ,  vea "fd. Tá cocina.

Y..
—Qué» ̂ no hay más habitación?
—No» señor;' ¡y para una familia poco numerosa!
-^Pero, señora, ¡si aquí no cabe ni una sola per­

sona!
—Pues hijo, no hay más.
—¿Y qué cuesta esto?
—Trece reales, y medio duro de portería.
—¡Nada más! pues mire Vd., no es cara para

el qne, como yo, no la habitaría n i de balde. Vaya, 
muohy ^ raniaa popel favac, y déóMn 1 » ^  al pro- 
ietar». .̂. .^SB^^salieoéór tóentms' 18 portera ae 
ueife'^refunfúuandó y écn^do* ĉérrojoa.

o r  f in  i o h  m i l a g r o !! a l  c a b o  d e  teiníiun dias d e  
i n l e s i m p t i b l e s  s u f r im ie n t o s ,  d i  c o n  l o  q u e  b u s c a b a .

■Un c u a r t i t o  t e r c e r o ,  e n  s i t i o  r e l a t iv a m e n t e  c é n t r i ­
c o  á  l a  p o s i c ió n  d e  l a  p r o v in c ia :  c o n  a g u a ,  á  u n  t i r o  

d e  c a ñ a n ; n a d a  m á s  q u e  c o n  s e t e n t a  y c in c o  e s c a l e ­
r a s :  c o n  u n  m a tr ir p .im io  de ia guardia cit¿2^ea l a  p o r -  

' t e r ia c  e se iic ^ a  d e ' n f f i i s é n  e l  s a g iín ^ o y ;^  t a l l e r  d e h e r -

duros
a d e la n t a d o s  a l  m e s ,  c o i i  t r e s  d e  t i t o z a . i f i a d ñ r  con 
casa a iííríí»  y é b k r f ic f td o  d e . é x l f f e m h  d é ^ iéM fe í ■
, .  B e c i d i d a m s ^ t e l í e J i í í l i D  h í i i g f p í i  U f e ^ í í o  : n o  m e

UlilUad 

, .'iEWA0Dq.^A}3|J,..^
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POMPEYA
LA CIUDAD DESENTERRADA

N O V E L A  H I S T Ó R I C A

(CantÍQ U 4C ion.)

Yo estaba inmóvil y  silencioso, y eon los piés co­
mo clavados en ei suelo, presenciando la  escena 
que acabo de referir.

A  cada momento creia ver sa lir m ás y  más ir r i­
ta d a  de la  birviente caldera á la  terrib le serpiente, 
cuya m agnitud era superior á  la  de cuantas habia 
visto basta  entonces.

Respecto ai esclavo, me parecía un se r superior 
á  los demás hombres, un a  deidad inferior salida de 
los lugares tenebrosos en que im pera el feroz Plu- 
ton, y sujeta, merced á  poderosos conjuros, a l po­
der de la  hechicera.

Me sacó de aquella especie de fascinación la  voz 
de Celenia que me ordenaba que la  siguiese.

El negro, después de haber cauterizado su  heri­
da, agitaba con la vara de hierro  el hum eante lí­
quido que contenía la  caldera.

Encaminóse la  hechicera al fondo de la  cueva, y 
yo obedecí su  m andato siguiendo sus pasos, s in  te ­
n e r  voluntad propia, enteram ente fascinado por la 
ex traña escena que acababa de presenciar.

Abrió Celenia una pequeña puerta , que existia 
en la  parte más retirada de la  cueva, y entram os 
por ella, aventurándonos después en un  pequeño 
corredor, al fin del cual descendimos por un a  es­
trecha escalera de piedra, húm eda y  verdosa.

A la  entrada del corredor, y  pendiente del techo, 
lucia una enorm e lám para de h ierro , de extraña 
forma, que esparcía una claridad m uy viva.

Despnes de bajar la  escalera, penetram os en una 
extensa bóveda, com puesta de piedras agrie tadas y  
alum brada asimism o, no por una lám para, sino por 
varías teas de una m adera verde y  resinosa que 
esparcían un  arom a sum am ente grato.

A  derecha é izquierda de la bóveda se veiaa a l­
gunas puertas.

Celenia entró por un a  de ellas, y  yo hice lo 
mismo.

E n  m i hum ilde obediencia habia m ucho de la  p a ­
ciente lealtad  del perro, que sigue á todas partes á 
su  dueño, sin  pararse un  momento, sin  la  m enor 
vacilación.

Como no habia probado bocado alguno desde la

noche anterior, comenzaba á experim entar cierta de­
bilidad, y  esto, á  no dudarlo, e m b a la b a  casi todas 
m is facultades; por lo cual yo no podía darm e cuen­
ta  de nada, n i me paraba á reflexionar en lo extraño 
de m i aventura con la  hechicera.

¿Adónde me conducía esta?
¿Qué deseaba de mí?
Yo me hacia de un modo m uy vago tales pregun­

tas, y  seguía, seguia siem pre á aquella m ujer, sin  
reparar ya en los lugares por donde pasábam os.

Por fin, m i conductora se detuvo an te un a  puerta  
cubierta con un a  cortina, y  después de correr esta, 
me dijo:

—Aquí dentro encontrarás un baño de agua tib ia 
y  ropas lim pias, con las que su stitu irás  las tuyas, 
m anchadas de sangre.

—Báñate y m údate en segu ida, que yo no tardaré 
en volver por tí, á fin de que me acompañes á  cenar.

H asta m uy pronto...
Marchóse la  hechicera, y  yo, ser pasivo y obe­

diente, me dispuse á  ejecutar sus órdenes.
A llí dentro habia afectivamente un  baño de m ár­

m ol blanco, y  después de despojarme de m i túnica 
y del resto de m is ropas, que estaban completamen­
te m anchadas con la sangre del spoliario, me metí 
en el agua tib ia  y perfumada.

E sta no tardó en ejercer sobre m í su  benéfica in ­
fluencia.

Empecé á  sentirm e m ás fuerte, m ás dueño de mis 
facultades, y  d irig í una m irada en torno mió.

La sala del baño era magnífica.
Los artesonados del techo eran  dorados, y  sus pa­

redes contenían magnificos frescos que representa­
ban lúbricas escenas de ninfas y sátiros.

E l pavim iento estaba compuesto por un  hermoso 
y  delicado mosaico, y en m anos de una estátua de 
m árm ol brillaba un a  lám para riquísim a que espar­
cía un a  luz clara y m isteriosa á la vez.

O tra estátua ten ia  en su cabeza nn  braseriUo de 
plata, en el cual ard ían  deliciosos perfumes.

Salí del baño, y  me vestí unas ricas ropas á la 
usanza griega, que encontré sobre un tric lin io .

Aquellas ropas estaban perfumadas.
Apenas estuve vestido, sonó á la  puerta  del baño 

esta tierua salutación latina, pronunciada por una 
voz de m ujer, fresca y armoniosa:

Advena talve!
Corrióse com pletam ente la cortina, y  un a  m ujer 

herm osa y  de elevada estatura, una deidad resplan­
deciente, mejor dicho, se presentó á  m i visto.

Todo lo que me estaba sucediendo era ton  ex tra­

ordinario, que a l principio me creí presa de un  sue­
ño y  me llevé ambas m anos á  los ojos.

— Advena ía frr ,—repitió la  herm osa deidad.
¿Quién era aquella mujer?
Yo jam ás la  habia visto.
Me adelanté eon tim idez á  recibirla, y e llase  son­

rió dulcemente, posando en m í sus bellos ojos.
Yo cam inaba de sorpresa en sorpresa; pero aún 

me esperaban otras m ayores en aquellos lugares 
mágicos.

CAPITULO X II.

C o n t i n u a c i ó n  d e l  a n t e r i o r . — F i n  d e  l a  a v e n t u r a .

—¿No me conoces?—me preguntó la  herm osa m u­
jer, siempre con la  sonrisa en los labios.

Yo m oví la  cabeza haciendo un a  señal negativa, 
y  e lla  continuó:

—V erdaderam ente que no es fácil que sepas quién 
soy.

Hace algunos instantes aparecía á tu s  ojos tan  re ­
pugnante y  asquerosa como u n a  larva, m ientrasque 
ahora...

— ¡Lahechicera!—exclamé lleno de adm iración.
—E n efecto, soy la  hechicera,—prosiguió;—sólo 

que para tí  he cambiado mom entáneam ente la  piel 
arrugada y am arillenta con que me has conocido 
por la  blanca y  sonrosada que contemplas ahora.

De algo me bahía de servir m i oficio de hechicera, 
y  el saber confeccionar untos capaces de restau rar 
la  más ajada herm osura.

¡Cuántas tienen que agradecerm e su belleza!
Sin em bargo, te  diré que yo, gracias ú los dioses, 

soy jóven, y  que en m i rostro no hay el más pequeño 
afeite.

Sólo empleo en m i tocador el agua de una fuente 
pu ra  y  cristalina.

Tú tam bién te  has trasform ado com pletam ente, 
—añadió después de exam inarm e de piés á  cabeza; 
—y en este momento me pareces m uchísim o más 
gallardo que en el spoliario, cuando bañado en san­
g re, salías de aquel monton de cadáveres.

(Se continuará.J
A n t o n i o  S a n  M a r t i n .

Solución  á  la  charada del núm ero anterior. 
CASERO.
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